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La casa de las ventanas  de hierro: 

Junto a los Arcaya es la construcción civil más importante de coro y uno 
de los ejemplos barroco más interesante de la arquitectura colonial 
venezolana. 

Los variados y excepcionales elementos arquitectónicos que se reúnen 
en esta notable construcción hacen preciso un examen detenido de los 
mismos, para sentar un juicio sobre algunos puntos todavía mal interpretados 
y confusos. 

También en esta casa se encuentra  en la calle Zamora, haciendo 
esquina con la calle Colon. La mando a construir don José Garcés y la colina 
en el segundo tercio del siglo XVIII, y desde entonces pertenece a la misma 
familia. 

Es de una sola planta, y desarrolla su larga fachada sobre la calle 
Zamora. Entre la portada, situada en un extremo, y la esquina, encuentra 
cabida tres ventanas con rejas de hierro. Otra ventana similar está en la 
fachada lateral, sobre la calle Colon. 

Fue el material empleado en sus rejas, importadas de España en lugar 
de utilizar la madera local que determino la denominación de ñcasa de las 
ventanas de hierroò. Al pueblo debi· parecerle una demostración de 
excentricidad y bastantes comentarios ocasiono sin duda, para que hasta el 
día de hoy, haya conservado el mismo apelativo. 

 

La portada llamo la atención de Enrique Marco Dorta, uno de los más 
autorizados historiadores del arte hispano-americano, y mi estimado amigo 
epistolar, cuando visito la ciudad de Coro en 1947. En una relación de su 
viaje, publicada el año siguiente, así la describe: éòLo que merece más 



atención es la portada, esplendido ejemplar de ese estilo lleno de arcaísmo 
que singulariza la arquitectura coriana del siglo XVIII. Construida con ladrillo 
enfoscado, como casi todas las portadas venezolanas de la época, interesa 
tanto por su composición como por sus elementos. Si bien estos se 
distribuyen en un solo plano, siguiendo la fórmula tradicional, un impulso de 
barroquismo hace que el arco interrumpa la cornisa, y la moldura de ladrillos 
de punta que señala su trasdós, no llega a alcanzar la línea de la imposta. 
Un afán de superponer elementos horizontales hace que sobre los podios 
lisos que reciben las columnas pareadas descansen gruesos plintos 
cuadrados y otros octagonales que parecen substituir a las bases; y del 
mismo modo, sobre los ejes de las columnas quedan trozos de frisos y 
cornisa de un entablamento desaparecido, sirviendo de sostén a las 
columnillas y a los pináculos laterales del segundo cuerpo. El arquitrabe, 
formado por varias molduras superpuestas, continua la convexidad de los 
soportes, substituyendo así a los capiteles. Las columnas que flanquean el 
vano de ingreso, con su abultamiento en el tercio bajo ceñido por una anilla, 
recuerdan los balaustres del plateresco. Una macolla de hojas o pencas 
decora la parte inferior de la caña. Las columnillas del segundo cuerpo son 
panzudas, como las del patio de la misma casa. Una gran venera bajo un 
front·n curvo, ·sea un ñfrontispicio de vuelta redondaò, como dir²a el 
tratadista del renacimiento español Diego de Sagredo, forma el remate de la 
portada, al modo de las que labraban en el siglo XVI los maestros del 
plateresco toledano. Como en la casa de Arcaya, unas estilizaciones 
vegetales llenan las enjutas del arco carpanel, mientras en el espacio central 
del segundo cuerpo aparece un tallo con ramas y hojas trifoliadas 
arrancando de un corazón, que tal vez tenga un sentido simbólico. Dentro del 
barroquismo de esta portada, que parece obra de un maestro local de la 
segunda mitad del siglo, no deja de sorprender la conjunción de notas de 
arcaísmo tan acentuadas como el frontispicio con la venera, las columnas de 
lejano recuerdo plateresco y la decoración de las calles laterales del segundo 
cuerpo, que evoca los parámetros cubiertos de imbricaciones del gótico 
Isabel. El conjunto, en suma, constituye el ejemplar más cargado de interés y 
de interrogantes del barroco que floreció en la costa venezolana durante el 
siglo XVIIIéò. 

 



La introducción de elementos de origen plateresco y gótico, dentro de 
un arcaico esquema barroco, son los factores que más llaman la atención de 
la portada. Al anónimo  maestro que la ideo le debemos uno de los 
ejemplares mas singulares de nuestra arquitectura colonial. 

Es lástima que recientemente se le haya cambiado su argamasa 
original por una de mezcla moderna tratada con demasiada frialdad. 

De mucho interés y de otra inspiración es la fachada lateral, donde el 
hastial que oculta las vertientes del techo remata en unos cartones con 
grandes espirales. 

El barroquismo de estas formas no es de origen mexicano, como hasta 
ahora se había dicho, sino de proveniencia holandesa, llegado a Coro por la 
vía de Curazao. 

No olvidemos los estrechos contactos comerciales que tuvo Coro con 
las vecinas islas holandesas. Y como ellos fueron tan constantes no es de 
extrañar que además de mercaderías hayan venido también algunos 
elementos arquitectónicos. Basta visitar la ciudad de Willemstad, en Curazao, 
para darse cuenta de cuan fuertemente fueron impuestas en el Caribe las 
características tradicionales de la lejana Holanda. 

Hecho de lo más comprensible, puesto que los españoles hicieron lo 
mismo, y así los franceses, los ingleses y hasta los daneses. Implantar en las 
tierras nuevas una ñarquitectura nost§lgicaò que recuerde a la madre patria, 
ha sido la principal actividad constructiva en el nuevo mundo. 

En Willermstad, las decoraciones de los hastiales que tapan las agudas 
vertientes son de evidente inspiración norte-europea. Los numerosos 
ejemplos de remates con espirales, fueron sin duda el origen determinante 
de los mencionados motivos  en la ñcasa de las ventanas de hierroò. Lo 
mismo puede decirse del frontispicio curvilíneo de la capilla de San 
Clemente, que ya hemos visto. Como otro ejemplo ï fuera de Coro ï se nota 
en una casa de Puerto Cabello construida en 1765. 

Una muestra más de la penetración de detalles holandeses en la costa 
falconiana, la tenemos en el pueblo de La Vela, puerto de Coro y centro 
principal del movimiento marítimo con Curazao y Aruba. 

En Willemstad, las casas más modestas, en lugar de tapar las 
vertientes con hastiales barrocos, las dejan a la vista y completan la 
composición colocando un pequeño pináculo en forma de templete en la 
cúspide. El mismo motivo se repite en La Vela y en alguna vieja casa de 
Paraguana, es decir, en la región donde hubo contactos más directos. La 
única diferencia existente entre los techos de Curazao y los de La Vela, es 
que en los primeros las vertientes son muy inclinadas a la manera nórdica, 
mientras en los segundos se sigue la forma tradicional del techo español. 



El corredor de esta valiosa casa, ofrece otro interesante argumento 
debido a la forma de sus columnas, que el historiador ecuatoriano J.G. 
Navarro llamo ñpanzudasò. 

Mucho se ha escrito y hablado sobre el origen de esta forma, viéndose 
en ella una peculiaridad de la arquitectura quiteña y también una 
interpretación fitomorfa de la ceiba y chaguaramo. Pero otra vez nos 
encontramos frente a una manifestación de origen flamenco. El contacto 
entre Ecuador y Venezuela fue por motivos geográficos mucho más difícil 
que el habido con la vecina Curazao. Además no hay que olvidar que fue 
justamente en Quito, donde flamenco fray Jadoco Ricke, fundó su importante 
escuela de arte, imponiendo l·gicamente varios elementos ñnost§lgicosò. 

En efecto: antes que en los claustros quiteños esta forma de soporte 
aparece en Holanda ya desde el siglo XVI en el palacio arzobispal de Luik y 
en el palacio de Gobierno de Masstricht. Marco Dorta, en su descripción de la 
portada, relaciona acertadamente las columnas que flanquean el vano con 
los balaustres platerescos. 

Y no hay duda que el mismo origen lo tienen los ejemplos flamencos. 

En las casas dieciochescas de Willemstad, existen varios ejemplos de 
fachadas con dos galerías altas de arquerías cargadas por series de 
balaustres. La proporción de estos soportes es algo tosca y perdió la 
esbeltez del balaustre. Pero eso se debe en parte a necesidades 
constructivas, puesto que en lugar de la piedra se utilizo el ladrillo. 

 

Es seguro que la forma ñpanzudaò, como deformada inspiraci·n del 
balaustre, entro en Venezuela por la misma vía de Curazao, solo que aquí 
adopto tamaño insólito, volviéndose  columna. 


